
 

En diciembre de 1999 la Asamblea General 

de las Naciones Unidas declaró oficialmente 

el 25 de noviembre como el  

Día Internacional de la No Violencia contra la Mujer, 

invitando a gobiernos, Organizaciones internacionales, ONGs y 

Sociedad Civil a organizar actividades  

que informen, conciencien y visibilicen el problema de la 

violencia contra la mujer. 

Desde la Fundación Serra-Schonthal y la congregación de las 

Hermanas Oblatas del Santísimo Redentor, reconocemos la 

violencia de género como una auténtica una lacra. 

Un problema social presente tanto en el ámbito público como en el 

privado, y que puede presentarse en diferentes formas, todas ellas 

igualmente condenables: físicas, sexuales, psicológicas, 

estructurales, económicas, culturales... 

También sabemos que es un problema transversal, que 

ocurre en el mundo entero, y que es independiente 

de la cultura, la religión, las ideologías o el país. 

Por todo esto, nos unimos a la celebración del 25 de noviembre: 

porque aun es necesario reivindicar y concienciar.  

Porque es necesario trabajar juntos por quienes  

la han sufrido o la sufren, pero, sobre todo, para que un día 

podamos decir que vivimos en sociedades 

libres de violencia contra la mujer. 
 

 

 


